
EL SUELO Y SU COMUNIDAD
Como recordaras, amigo lector, en el 

anterior número de GALATEA, vimos de 
una forma generalizada todos los peque 
ños seres que se pueden encontrar en 
cualquier porción da suelo. En ésta o- 
casión, A TIRO DE PRISMATICO quiere 
centsar la atención en un par de ellos 
Nuestros personajes son Artrópodos. Li­
no pertenece a la clase de los Arácni­
dos y el otro a la de Insectos. Y den­
tro de sus respectivas clases, el pri­
mero al orden de los Araneidos mientras 
el segúndo lo es al de Heminopteros.
En definitiva y dejándolos de incógni­
tas nuestros personajes son: una araña 
y una avispa.

Ya conocemos a nuestros personajes 
ahora busquemos un lugar donde trans­
curra la acción. Para tal menester vol 
vamos hasta aquel pequeño grupo de ár­
boles del capitulo anterior. Anclado 
a la vera de un camino y en un lugar 
que todos los esquivianos conocemos con 
el nombre de Valdelafuente, el pequeño 
grupo de árboles —tan pequeño que no so 
brepasa la docena- es todo un bosque en 
miniatura, al que no le falta ni tan si 
quiera su pequeña porción de agua.

Completada la puesta en escena dispon 
gámonos pues con curiosidad y paciencia 
y sobre todo con un respeto enorme ha­
cia todas las formas vivas, acontemplar 
una escena común a la par que maravillo 
sa de esa inagotable fuente de sorpre­
sas que es la comunidad del suelo.

CAZAR Y NO SER CAZADO
Flanqueada por una gran mata de jun­

cos, hay Un pequeño manantial; y es a- 
111, justo en la base de los juncos,
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cerca del agua, donde la araña ha ins­
talado su tela y morada. Observando de 
tenidamente a nuestra amiga no podemos 
por menos que exclamar: ! SI parece una 
avispa!. Como las avispas, tiene el ab 
domen listado con las clásicas rayas a 
marillas y negras y sus ocho patas, por 
su color y porque están colocadas en 
dos pares de cuatro, de tal modo que 
bien pueden parecer las alas de una a- 
vispa. Gurioso ¿no?.

Las avispas, como todos sabemos, acu 
den con mucha frecuencia a aquellos lu 
gares donde hay agua y nuestro manan­
tial no podía ser una excepción. En un
trasiego continuo, oleadas de avispas 
acuden a aquel lugar, dónde se ins 
talan siguiendo la linea de la ori 
lia. Unas entran, otras salen, has 
ta que una, y quizas, atraida por 
la faléa imagen de la arañ-avispa, 
topa con la pegajosa tela de araña.

Con grandes esfuerzos, la avispa 
trata de zafarse de la trampa donde 
ha caido. Los rápidos movimientos de 
la avispa ponen en aviso a la araña. 
Esta, acude de. inmediato pero no ata 
ca, sabe que su victima es otro caza 
dor y por consiguiente también cuen­
ta con una poderosa arma: su aguijón.

Tras un tiempo de prudencial espe 
ra en el que la avispa ha ido agotan 
do sus fuerzas, la araña decide ata­
car. Rodea y clava sus quellceros en 
el cuerpo de su victima, para seguir 
después con el laborioso proceso de 
envolverla con finos hilos de seda. 
Inmovilizada de esta manera, la avis 
pa servirá de alimento a la araña que
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